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n conjunto ue r,ravisiJros rro1'1ef".as qUf' :>fectan a n C'alV;:\I 01' y le sit(tan en

condici6n a'6nica no pueuen ni siquiera empezar a rcsottersc el' el ['lazo ce un

31.0, tanto nenas cuanto siguen c1ám.1ose tlinamisros que llevan a su e lpf'OTar iento.

Pero esto no o sta a que de'an !uscarse par~ los próximos doces neses aquellas

t."lreas ir.posterga les que puedan detener un tanto la ruina el país y preparar

le algún modo Cé1l'linos de soluci6n. l'ay que darse plazos para las tareas y hay

que proponerse tareas para plazos cortos, medios y largos. ;b suelen hacerlo

así nuestros po1iticos, porque el hacerlo les supondría un criterio de mcdici6n

al cual ordinariamente no se quieren someter. Sin embargo parece ser principio

inexcusable de toda buena administración propooorse unos oljetivos respecto de

los cuales ha de medirse su efectividad. fn este elitorial quisiéramos señalar

seis objetivos inexcusables que deberían proponeTse cono urgentes para 1085

tanto los poderes del estado co~ el resto de las fuerzas sociales y políticas

Jel país. l.stos cinco objetivos tienen que ver con la g'.:erra, con la violación de

los ,lerec,lOs hll!i'anOS, con la ¡'úsquec1a de la paz, con el desarrollo econó;¡ico, con

la atención a los desplaza os y con la recu¡ eración ,ie la soberanía nacional.

';0 ruede negarse que. tras eees ol'j etivos se Jacen ;)resentes ~ ravísÍl,os prohleri'-S

nacionales, necesita, os Je al~ún princirio \le sol;¡ción so l)e!1áx le convertirse

en r ;!les capaces de uejar exan ue el cuerpo nacion¡:¡].

1. ; 'u: 'anizal!:ió:l ~e ID "u rra

La ~;uerra P.S \le ¡ro;-cnto el 11':1yor ¡,;al.di<l :¡o,~~. r S cierta' ente result3.io .:C'

otlllOS ,Jales, e PErOl' alcance estnlctura , pero ';:1 col ra io é\ctu.....l~ C"lt su ~)ropi<,

autor ollja y su oropia 'inií!' .lca. ~'u rT lon.:ación, ~úon :¡¡;'Íente y em'urccir ient

v el pcora'1,O la itu..'1ción y ;J steri!anl,o el alcanz?l' solucicmes i"postel'~'~l l.'s,

i s C~J'J ¡ 1 ~,alv tor :,a .le tcrlf'l' a ~(U1 .¡J~ ,1: a OlUcjÓ:l !.il'na. "('ro -,m Sh'lld
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esto asi, es ilusorio pensar que la guerra puede alcanzar su fin en 1!)8S. Al

contrario ambas partes sen conflicto se preparan para dar durante este año

batallas cada vez más fuertes; incluso hay quemes afinnan que este año será de­

cisivo en el orden militar, 10 cual significa que durante su curso se proyec­

tan acciones de mucha mayor envergadura que las realizadas hasta a!:cora.

La verdad es que puede esperarse un endurecimiento de la guerra con su secue­

la de mayor destrucción y de freno a todo desarrollo racional del país, pero no

se puede esperar en estos próximos meses ni uní triunfo militar de ninguna de

las dos partes ni siquéera lOl definitivo decantarse uel equili rio en favor de

ninguna de ellas. Desgraciadamente hay~ guerra para rato, porque los intere­

ses en juego, nacimLiles e internacionales, no son de momento conjuga les y

uscan salir adelante por la vía irraciona). de la vioil:encia más que por la vía

racional de las soluciones políticas y concertadas.

Esto hace que, respecto de la guerra, no pueda esperarse para 1985 un fin de

las hostilidades. Pero para reducir el ~10 múltiple que trae su prolongación

y para facilitar de algún modo su soluci6n de'en elnprenderse una serie de ~edi­

das, cuyo denor.ínador común es la humanizaci6n, que puede conducir tarncién a

la limitación de las acciones bélicas.

La !tUf'.a¡-¡izaci6n de la guerra consiste en lir'itar al r:1't.'<ÍJw sus ~'ales, sorre

toJo en 10 que a[ccta a las viclas }¡un'anas. fn prir.1er lugar, esto e~ váliJ.o res­

recto de las vidas üe los no cor:catientes. I ay en la actualiJat.: \Ul serio proHe­

í'a con los no co:cbatientes. Los or~~anis¡ros preCCU}1al\O~ ~or los ,:erec:los l:ur~nos

Jentro y fuera del país seEalan que la ruerra, especialf'f'lltC' a caus:! ,le ,listin­

tas forrns Je bohaarc1eos, está causando estra~os entre In r-ollación civil. L1

mayor n(llTIero (le n'llertes violentas lo tia en 1"34 la noglación civil afecta,la 1'01'

los operativos de la f.uerz:l. nada, ;'"\01' 1or'l'anleos jndi.~cri'"i'll1"OS, cuan,'o no

rrp.!~e,:itatios ... p[lra aterroriz'tr a la pohlación civil c¡ le sbnatüa con la ~,k'lTill:l..
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Juy en nenor grado esto es vlilido también para el B-!LJ~, cuyas acciones tanto al

sabotear el transporte coro al atacar centros urhanos causaml de hecho ajas en­

tre la población civil.

En segundo lugar, la ntDJlaJ1ización de la guerra Jebe extenderse a los c()JT;batien-

tes mi s, quienes deben verse favorecidos, al menos, por los derechos y obliga-

ciones cnnsiginddos en los Convenios de Ginebra. Sea o no sea una obligación de

la Fuerza Annacla y del FMLN acatarlos desde un punto de vilita meramente legalis­

ta, lo es sin duda desde un punto de vista moral. ;'0 hace falta reconocer al

FoIL:' COlOO fuerza beligerante para acepaar el hecho inconcuso de que en El Salva-

dor se dan actualmene dos ejércitos que combaten entre sí, que en El Salvador

se da de hecho una guerra de gran envergadura que ha de reg'Jlarse por principios

éticos para no dejarla que se desoriente a merced de la ley de la XKtiKselva o

aún peor a perceJ del odio satánico entre los hunanos. El trato de eridos y de

prisioneros debe estar regido por principios lumanitarios y no por intereses y

pasiones que dejan al ~2rgen el respeto debiuo a la persona hupana, por nas que

sea adversari. en sus planteamientos políticos o en el c~~ de batalla.

A esos dos puntos míniros pero esenciales poJría ffiladirssB lm acuer~o ulte-

rior que tendiese a l:iPlitar la guerra misma y los nales de la guerra. La li'Úta-

ción e la guerra exigiría, por lo nronto, un congelar,üento de los recursos dedi­

cados a ella, especiaL~ente delos recursos que provienen ~cl exterior. [1 rcsi-

lente ::'Uarte cono el líder ~e la. oposición están pi.:ienC:e incesantes 3.\.( ~<'ntos -:'e

3}- 'Ja ¡"ilitar a la acir.:inistración :;eagan, ~'ientras que el esníri tt: l'l'o;·cvi.:o .., l'

Contadora '.usca el lir.itar al "'áxi:o la presencia de recursos y ?,\'u-:as ' ilit:lH'S

extra, j eras en el área ccntroa: ericana. í s ilusorio "')('1152.1' ([\.le 1:; :l '. i',istr3ci6n

~ea:an <rm:;ele la a)-.tela r.ilitar, a no ser '~llC el Cml :resc norte:l-'~ric:''lo le ':or:~-

1'a a e lo, )c1'o se ':!_i' tra!.:ljar '10r CO!l$2 '.lí:-lo. ',1',1 Ix ~ntc Si' ,:<,' C"-í~ tI', , ,:-

jar l'ara (,lIe cl r- .:: nc {'¡¡era aY',¡vn:o il it'{¡- ,,11 f' ,i'S
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q e est~ dispuesto, según consta en su propuesta presentada con ocasión ne la se­

unda ronda del illogo con el 90 ierno de n SéllvaJor. Pero si esto no se lo¡:rara,

sí podría lo arse otro tipo de linitaciones.

Lstas li~taciones pue en ser I~ltiples. ena de ellas harí? refere~cia a los

teatros ue guerra, para que los efectos de ésta quedaran reducidos y Dara que

se diesen lugares seguros. Otra laría referencia a los árr_ itas ,le destrucción y

sabotaje que pueden ser de distinta índole y exigirían iversa consideración,

pero sobre los cuales pueden alcanzarse acuerdos y medidas r'És racioJ1.'tles y s

r~s. Otra finalmente haría referencia a los ~oCos COFa se inpi e la nOTr'ali-

zaci6n de la vida y del tra ajo a las personas civiles que se encuentran en las

zonas ~s conflictivas.

:::n otro orden de cosas las limitaciones po rían ir dirigidas a suprÍJi1ir cier-

to tipo de annas y cierto tipo de acciones hélicas que causal1 T'ales desproporcio-

nadas. Actualmente ,los parecen ser los CaJllpoS en que este plmto tiene l!'.ayor a¡J1i-

cación. Por lUl laJa, el tipo de bon-l ardcos y, por otro, el minado de zonas. _~-ras

foI7'.as 'e lucha no sólo enuurccen y agravan los lmX: efectos _le la guerra res1'ecoo

t.:e los coml-atientes sino que ronen en !9'X peli~;ro (:ra~lático a la pohlación civil.

í ay !'lUCIlO que avanzar en todo esto para ¡,enefjcio en últi;pa instancia de lél na­
• ~Cf. d.~

yor parte elel peeblo salvadoreiío y :"lara a 1 e; 8lJ (lisposicinnes lmda~lentale

A <1.
o. f' !)ucr.en llevar a abandonar el car'ina de la ~"errél 1~ I;'ncontrn los cru inos

ver 'a:!cros ,;e la j1az. Pero a~lqquc l:'ls l:i:lit:'lciones nrppucstas n0 fller'l:l acc-otn­

,:as en toda su a :plítllcl, todavía C!lledarí? el ir (~¡;nc;o paS0S e'~ la 'I,~ aniz.'lción,

lo cU<'ll no u~ja de ser 'lila tarm ur.',ente :' ,'osi.! le.

2. ciora sJstancjal O~ Jos
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tktanciil en el respeto _ los derechos hUlianos, especia1J;¡cnte tleslc que· rtp.

t0m6 posesi6n de la presidencia de la república. Ifectiva~ente las cifras 00­

das tanto r.or Tutela Legal COI por Socrro Jurídico indican una sensible rlisr,i-
~a ~d

nuci6n segundo semestre de 1984 sobre el primero y conjunto del afta

sobre el anterior. Pero esta constatación en sí positiva no dehe llevar a en-

gaño sobre el estado de los derechos humanos en n Salvador.

Ante todo, las cifras son todavía altísimas y de todo punto intolerables. [1

número de muertos por la violencia a~ada como efecto inmediato de la guerra

puede llegar a más de tres ¡nil en el apo pasado, lo cual supone un aumento so­

bre años anteriores. Peco fuera de estas vícttmas que no entran directamente en

los cálculos que se hacen so re violaciones de los derecllos humanos, eurante el

año pasado se dieron no menos e 2.500 asesinatos por razones políticas, que sí

entran de .lleno en lo que debe considerarse estricta~entte CorD violación de

esos derechos. El n~ero KBK e nuertos es, por tanto, tan alto que no pemite

hablar de mejoría. Las cosas no están tan mal COJT\O en 1Q80-1982 pero están en

niveles <le tal inhW'1aJ1idacl que en el mejor cie los casos sólo penllÍten hablar

ce que la situación no es tan ¡;lala co:':o la de e!ltonces, pero que si,;ue sienJo

absoluta"!ente inaceptable. Plantear, entonces, la situación el"! tCL 'inos :e ~e-

j oría lleva a <lesviaciones nonstruosas: Y3 po' e; os estar contentos porq<.lC va: os

¡nejoranc;o, ya no se necesita airear J,~S el prollef'i1 [10YOUe se }¡& '.:c:·ostrac'c 13

voluntad}' la capaciJac1 Ce] &o~,ierno p:'ra terr.inar con los ascsiro:l.tos I.:'sivas

)'siste:;;áticos. [sto no es así ciert?¿Jcnte, ~'lICS si ~U1 <'01'icT1o no est en a ':1-

ci~ad de ter;¡inar con 2.500 asesin;¡tos POY Y:l.:ones rolítiDs, est5 u: lti-j 0.:'

2e poder y le qu rer efectivxlcnte superar 1ma situ,'lciér! ~.~:C' '.:1 ~:cc· o: 1

..:C los :crec'los )¡;x .é1nos •

. ar o ro 13:.0, tOclavía :.0 Jn~' . :¡fir;n-sc- l I '. ,'" li .; t·, ... ", "
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~
cifms !e los reses le '?nero y le ,,,1 H'n' V~'éJ.ver

baja que se venía observando en el segtm'¡o sel"estre de) afío ant~rior sine r~'¡e J.?

elevan consicleraLlerente en cerca de }Ih 40e¡,. Aunque nI) se co. firr';Jra es? ter":er:cié',

quedaría sier.pre abierta la interpretación de 'lee no ¡':;m CJuec!;¡.c!o ,jes:oa.;,tela,'os 105

aparatos de terror, pues se ponen en marcha de nuevo eventualf.'ente, sino que tan

sólo se reduce su~ acción see(m necesiJades coyunturales.

De a;,í que se requiera W1a.JI políttica fin':e que erradique sust:mcinlr'cnte y ,.~eci

nitivanente el aparato terrorista a la par que ¡"ejore el aparato oficial le se;:uri-

Jat!. Aunque se de UJ1il separación entre uno y otro no sie~:;Jre es al soluta esta sepa-

ración, coro 10 der..uestran testimonios fehacientes. Albl-'nos p:.mtos concretos ~.ere-

cen es;)ecial atención. Ls claro que las r.uertes violentas ele civile se !:aTl trasl.&-

Ja'o de 1:1 ciuEleki al teatro de la guerra; ya no se ter·e a la insurrección PO" l;:r

sino que se ter.:e a la guerra, por 10 que las acciones van ";iri<'ic1as contra to";o :1-

qJello y to,los aquellos que plJedaJl favorecer ,Lirecta o in'.:irecta;'.e;¡te a la :.üe,ri-

11a ;en consecuencia, :¡ay que nrestar esp!'lcial cuida..lo p:~r;¡ ~lIe no se :l<l:;-¡;' un::.' ;:.¡:('rr::

VL::ti:.2S entre ]a jJoUación civil si;~~. tizantc () no ,:c e: 1: •

e SC~U(ídh; y cJC'r.los·¡uraf.ilj.t',rr:s. ~] traté" icpto l,ue s ,¡: il o.

es tOLO vía <'1 a,lp.cuaJo ni .;oza de 1;'5 ~arantías llf'cesarí1.s .

. r C>03 :.:~<,.:10S casi n;nca r ·1~. )', si Se' " .;. Íi•.\ 1'"

.0 ~; 1 ,~yor ... ~s C1Í o

oLrú. le; o r: 1 rí

lo, .i. río
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niSlí.os ele1 terror y una cjcrllplaridad quc cs de to,lplllX ¡lt.lllto ncc(s,lriil pilTa Jejar

definitiv3lT'cnte saldada una ele las etapils n,'ís ne;:ras de. ]:; ; istori'1 l~ : J ''.: lvp-

Jor.

ambi~n en el orden juridico quedan cosas iMportantes por hacer. ~ir.uen nesan-

do so re el pueLlo sa1vadorcño uecretos que ]csionan p,ravcr,lente sus ':creclJos.

[l estado de sittio se reitera mes a mes dcs e 1~8!J con 10 cual sc va volvicn('o

haLitua1 lD1 ordenamiento juridico lesivo de dcrechos iJ:lportantes. Igualr:cnte los

dccretos que regulan las acciones de los cuerpos de se;.:uritla(: con los sos¡,ccho-

sos de pertenecer al FDR-E 11:1 suponen una grave 1ÍJ1Í tación en los lcrec. os ~¡;jj.'2-

nos no 5610 de los directamente in:plicados sino de la ciudadanía en ¡;eneral que

sc ve amenazada, pues basta una sospcc la o una fa] 53 ,[elación para que se vea

comprometida la tranquilidad y la lihcrtrI.l política.

n P'[J::, por su parte, no está li )rc de la acusación de viol:¡r los uercchos

:lUr'lanOS c incluso tle cacr en prlicticas tcrroristas. (' ertamente 3l¡:unas (e estas

pueden atrihurrse a un grupo disidente Jcl rí'L qllC 110 acata ni la ,lisciplina ni

las dircctrices gcneralcs ,le los [rentes revolllcionario y político. Pero, no con-

tadas éstas, siEue J1T11i.iendo priícticas que llesdicen ,le ]05 rincs nroclaral.os.

~,ií;uell dlinuose ajllsticÍill"icíltos. si¿~uen d!ín,josc ;¡cciones en que- se ,eta a o:licn

no cst1i prcparado para (:cfcndcrsc. situ"n olámlose SCCllcstros ';1 p>.torsinncs • ..as

ci [ras '-c,¡ucstrilll cOlltuJl(ienterentc r!lJC estas acciúnc's Jcl ,. 'L' ln se' corT'aran

CIL'1ntit;¡tiva' Jite con las .le SIl'; ;¡,!v('rsario!;. /,1 prr,norcióll "'1:'1'(' spr le 1 '1

'l()r su "olio. I'or lo CII:l] tilll¡ ié-n p.l J' 1.., ,:(,1 r r ¡d:\l,t,'.,l' ~I' ,pi í iCI ('/1 Ir, " '"

loC;\

cr¡ f) .., J: ~i I íci 1 Ille::1 :,oJ í.U ." 'j.I'· 11,·" 1I 7oO¡,1 :;r 1 \ n' '"',

" 1,

, 1:i3 ' \ I I 1(i •
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nidad Je la persona cleLen respeaarsc al máxillJ() en las accioncs 'le la rucrrit, )I'ro
~tl<.J.P.-.,

tleberian ser aLsolutaJllente sagrada"", de maLlo que el terrorisr,-o estrictar,ente té·l

no [JOdria ser aceptado Laja ninl',ún preteEto.

La 11 jora sustancial en el respeto Jc los ,lerechos ¡'ulT'anOS y en la rrol'"oci6n

e Jos misrx>s es, [JOr tanto,w1it de las tareils en Jas qlle l<¡SS ele ierit ser un aflO

,le avances definitivos.

J. Reactivación tle la economía

La sltLL.1ci6n econ6mica de la mayoria ele la poh1aci6n eril en 1S170 eiIM ele todo

ptmto inaceptable. Desde entonces ha iclo empeorando sobre todo por la ;¡¡r¡pliaci6n

Je la guerra. Una 'ran parte Je los recursos nacionales y de los reci ;iJos (:e
~<=

[uua sc deJican a la Jes trucción. S610 por 1:1 ;2Tan ayuJa "reci L:a el cxterior

no se encuentr<t n :'.a1va 'or ya al Lon;e .le1 .: .5])10:'10 econ6rico total. Las ')T vi-

si ncs n,ra cste ::IrtO son que élll~entarán nota1.ler entc los reCllrsos ,le1ica.!05 r, la

':cstrllcci 1 ue1 país so pretcxte dC la ~~uerra r crcccriín t'L~,Lién las a~"j '::l~ ,:e1

exterior '<tri! cvit::Ir el co1:trsO ccoi1ó::ilico. Pero, i 1:0 se to-'a~ ::-o,:i '35 J corto

}' IL::iano ,;l:lzoJlo,; sa1va,lore~os ,'c 10y ircT,o viviendo caJa vez reor \' los 'e

':1 llna viv ir'ln to.1avía en cOl'l,;ic iones ;".15 inI:Lnanas ':e Jas I¡tiC " icroll r:J.SO :' 1

vi' i '¡¡to r'v01tlcionl1ri<'. ~\J,:Ll:'~:S cHr s !J,:as (l]ti',:l. en E' 1'01' el ',ini,;tro 'c l~-

'l,C ir cu,lnto .dltC'S::l c.i(lr~~r L' .; i.t'I:1C i.Ó¡1 ('CO;IÓ! i.c.~

is 1, )'e, o 'leL'] r. I "lit '('~;01n r ~ I~ 1\ 1" (' '" ..: ,,1 ..."':, "

ro '1} (.' ~ :- I , .. ,-
" 'nr.

~ ; ..

" ,'o

:
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ro de la situaci6n y, en un segundo momento, consigan, a través de una cierta

reactivaci6n econ6mica, cam ii' el sentido negativo y decreciente de la econo-

.la nacional. Dif1cil de 10 ar ambos extre s, mientras prosiga la guena y se

incr enten los recursos destinados a ella. Por ello hay que buscar medios para

terminar con ella o, al menos, para paralizar su crecimiento y aun para disminuir

su efectividad negativa.

Esa reactivaci6n no se lograr~ si, fuera de una decisión de terminar con la

rra o, al menos, e limitarla, no se consigue, por un lado, incentivar a la

iniciativa privada y, por otro, aprovechar al máximo los recuros econ6micos que

vienen del exterior. Cada uno de los puntos por su importancia merece un párrago

aparte.

[1 gobierno de Duarte ~ero, sobre todo, la administración Reagan ponen toda

su confianza en la empresa privada como motor de la reactivación económica y co­

mo baluarte de sus intereses políticos. El que no 10 vea así la empresa privada

salvadoreña demuestra hasta qué putlto es ciega y hasta qué punto se ha estanca­

do en planteaRientos teóricos y prácticos hoy sohrepasados en todo el mundo.

Las famosas reformas estructurales no son prueba <le lo contrario pues, aunque en

su planteamiento supongan cierto radicalisTIlo, en su realización se combiaan con

toda suerte de faciliL~des para la iniciativa privada. La situación no ,leja <le

ser paradój ica. Por un lado, el [;obiemo y la a(wúnistración Reagan necesitan

y quieren reforzar a una empresa privada que en su conjunto es contraria al pro­

yecto dCJT'.ocristiano avalado por [stados Unidos, con lo cual estarían [ortalc­

ciem\o a sus adversarios; por otro laJo, la empresa privaJa no quiere contrii uir

al desarrollo económico, dentro tiel esquelJ'a guLer1'.arnental, porque tal desarrollo

sU~onclría a su vez la consolidación de su aLluers~r io. I'ay, pues, unatiEx lt'rt3

contradicción entre intereses económicos e int<'reses poI í. tices. 1..a selclC i6n .'(­

eaa cDntra,licci6n esUí en srTIC'ter estos a aquello,;, siC' "n"0 qllE' los lnt0r0:i.'S



Seis tareas... 10

econ~ .cos sean razonablemente pro esistas y no tor¡,e- ,ente conservElliores .• s r,c­

ce ario q e surja una clase empresarial y un capitalisr o que vean en los sectores

oligárquicos un " ed' ento flm . n al para su esarroJlo., la hora, por nto,

de canalizar la ayuda econóüca y las facilidades crediticias, 10 in?ortantc es

que se tenga presente el reforzamiento de un capitali~o pror,resista y el debili­

taro'ento e un capitalismo oligárquico, pues no parece que est dadas las con~i-

ciones p a pensar en una s eración de toda o Je capitalisr.o.

ero el aprovechamiento de los recursos propios y ajenos no de e tener cono

objetivo último el de ilitar a la oligarquía y el avorecer a sectores - . ios,

escudados so re todo en la pequeña y en la mediana empresa. [1 o>jetivo t~~

es el de lograr un Il'.á:; . o de efectividad. Los prestamos tendrán que pagarse. Ya

la~ deuda experior de El Salva or va co orando un volumen preocupante, SOvre

todo si se proyecta el proceso hacia adelante. Lo que la sucedido en países coco

Brasil, .~gentina, ,~xico y otros es una lección para nosotros. Los recursos que

no se invierten productivamente, cuan o tan sido presta os, no r~eden ser devuel­

tos :rás que con sacrificios que dejan a los p e los ex.}¡austos. ~'o es 10 :r-isro

gastar que invertir y no es lo mismo invertir de un ~odo que de otro. ~rre este

p~~to se necesitan ~edi(~s definidas y clarivi~entes regidas no por intereses par­

tidaristas o personalistas innediatos sino por exigencias de la reali~ad F.is:-a.

Junto con todo ello hay que hacer un Uarnado a la e ectividau a,lninistrativa

y al destierro de la coTTt~ción. En ninVL~o de los uos aspectos se esta sefalan!o

el ~obierno actual tonado en su conjunto. JI situar a correli~.ionarios en m:estos

de sran iJnportancia aclrr,inistrativa no es la l'ejor política rara conse~\lir ur. ~1i.­

Xi,10 Jc efectividad. ¡'or otro ]a(;o, las ter,tacionC's ,~e la cornlpción están :'l 1:1

orden uelXDi;(¡21 tlía y tienen llna lar¡-n traJición y COllrel?tllT':l ió(' en nuestro

¡>aís. L..1. ¡.usca de !1erson:lS e[ectivfls )' '~on('st'ls rfl la a,', il1istlI:lci6n ,(¡l1i.::"

no Jeja tie ser lUla Je las tareas 1'1.5 lr:L'lltec; l)r('cisa cn~.' PI1 <'Stl'S' 'fl,;:t S
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i!'".o no pélra re-

solv r los problemas fWldamenaa1es sino simplemente para que la tragedia nacio­

nal no sea tan angustiosa.

crisis angustio a en que todo co16n pG1Jlico debe rendir al

4. tenci6n especial a los desplazados

Los cientos de miles que forman el ej~rcito de los desplazados constituyen

W1.Q de las muestras m4s expresivas de la gravedad e importancia de la guerra.

Expulsados de su lugar de origen por la violencia de la guerra y/o por 1 vio­

lencia del terrorisroo, m4s de Wl mi1l6n de salvadoreños deam u1an dentro y fue­

ra del pds. La guerra ha desplazado de sus Ilogues a uno de cada cinco salva­

doreños. Gran parte de ellos ha emigrado al extranjero en busca de tranquili­

dad y trabajo, siguiendo asi la corriente tradicional que venía mostrando cuAn

invib1e es la propia patria para una gran parte de sus hijos. La atenci6n de

estos salvadoreños en el exterior sigue siendo una ohligaci6n de la sociedad

y del estado, sobre todo en a~uellos casos en que viven xa en refugios provi-

sionales o en que no encuentran acomodo humano.

Pero más urgente y apremiante es el caso de los desplaza.los que siguen dentro

del país, no porque su situación sea sielr.pre s grave sino por~uc la responsa-

biliJad de la sociedad y del estado salvadordios no est§' en este caso cOf'lJélrti-

_ ~,ru¡ os

da. ::stos desplazados en una parte I.
'
íniril.."l km si, o reco~~l.los en reruf.ios, uno

;1 cargo de Jas 19lesins, otros ,1el go11ierno y otros a cFlr"o le

asis tenciales. Sus prollle' as, lej os ,e reso] vcrs liE vnn el '[le0r, n.:(' cn . 1': 105

casos con el pnso del tiell']lo CIl lUla Sitll~Ci.611 ;mor"a] .le [illtil ,~e trill;! jo v

,e falta de CO;¡;\IJÚcilción norma] con el rest0 t:c ];1 'oll:lC'i(1l]. '01' (ltro :1.'0,

S\l (;' ,'t " '1 ~...J&1S encl.: Sl¡;l1e slen.,o !len "n porque 1'1 :'lICIT,1 si; le :1'1<;.111.''' eJ.',! ~;IS

tlesp] awtlos que se siente1l csP"c h 1 ('11 te i 11:;(' ,ln'~; , .(' r ,(' t Ji ' s y , rq le

no e5 [ciJ encontrnr s;¡1id:, _'e~LIr" ""1'" l,l~ :'ctll:ll <; l eu' ,: ('~, \ l' l()~

Y~l :¡ílY tinos l:ln.:()S "~'II'II.,()·,'. " .'11' "IL"lt~)ll ,'1 ". ,..:~ ·l"'l\~.l('~~ \' 1 ,S 1'\"1 l' \':;, "1""



Seis tareas... 12

esa atenci6n tiene que ser mejorada, si es que no quere, os crear unrrol)le~:a de

nuchísi"X>s desaPaptados al término de una ¿;uerra, cuyo [in es tOlZVí:l irprevisi-

ble.

Con todo, por su nÚffiero entre otras razones, el pro)lePk~ e los desplazados

que no est:in en refugios presenta desafíos especiales. ectiv~'ente, pue-er. ser

anexado

s de trescientqfnil y seiguen multiplicándose. Granr es partes del territorio na­

cional van quedando pr~cticamente despobladas, mientras que otras ven aumentar

Jía tras días su increihle densidad poblacional. Puede hablarse ele un

poblacional del norte hacia el sur y sobre toelo del este elel país hacia el centro

y el occidente. ~aturalmente este problema no pueJe reselverse res que con el

fin de la guerra, cuando sea posible regresar a los pueblos y cantones que hoy

se ven sometidos a duros enfrentan~tosmilitares y, lo que es peor, a ~r.ar-

deos catla vez más intensos y destructivos.

La halilido ya intentos <le recuperación de áreas y aun se han creado oreanismos

que la promueven. Pero en estas casos, como en los de la ayuda econórlÍca, este

tipo de acciones se enfoca JE'sJe una perspectiva militar, lo cual las Jesacredi-

ta e impide alcanzar soluciones vertla eras para el prohlema. Si ambas partes en

conflicto respetar3.l1 al lT'áximo a la población civil, si las acciones propia:"ente

hélicas se 'espInzaran <le los centros pO llacas a los que lo están mE'nos, si se

,tiera Ll.lflRa asistencia de tallo tipo)' ciesintere'sa.1<u..ente a las zonas en conflicto,

el éxoJo se reduciría y paul:¡tinaJlente se daría un re~;rcso eSDont5neo l,e quienes

se convencieran ql:e las COS3S !'abían c:lr¡ liIa"o s:lsta¡:clil:;1cnte. "ero la L.cstnlcci6n

por 'los":e lueates, vías y ¡'e,dos ,:e co'~wlicaclón, cnve::tualr nte :e cos -~1.~s »

""\por/oLros de po;'la-los, cm,pos )' ~rupos poi lacimnles <¡uC' st'in; 'ís Cé' 'Gl ,le l::¡s

rdC,'zas revnluci n:uius ~¡le ile las, u Crl1;'I.E'l1t:,l.l'S, :10 s610 1, CCI~ ,j ,'í-:i' 1,' 1','-

no::; c05I1 i-: tiV;:l s : . aís, C' lIS1n,:o sin (" ."11' (l ,'/1 0stas 1'1' le';1'; 1,11,'\ :; r "r'l
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quienes ya esdn en ellas y fléira sí mismos.

zados,

es desde luego f~ci1 planificar qué lUicer con un número tan alto Je despla-

cuan o ni siquiera se pueJe ase rar tra ajo fijo a quienes de

anti es~ instalados en sus respectivas zonas. Por otro laC:o, ftmciona au-

t6nomaroente todo un sistema de canales no fomales Je parentesco, de compadraz-

go, e paisanaje, etc. Asimismo .ay insttittic<iones privadas o no gu ernar..entales

que se preocupan de ayu en los casos más extremos. Pero todas estas~ di-

ficu1tades y complej ida es no pueden esgrimirse COMO eJlcusa a la ora de buscar

al tipo de sol ci6n. Es necesario, ante todo, Uicer conciencia de la ave-

Jad e ir.1portancia del problerra, 10 cual, por un lado, serviría de presión para

terminar cuanto antes con sus causas, la principal de las cuales es sin duda la

guerra y, por otro, forzaría a proponer medidas tanto a los partidos en la opo­

sici6n de la Asamblea como en la posici6n de gobierno, forzaría a los municipios

a buscar remedios, aunque fueran ocasionales. Pero tam ién es necesario, corno

Medida previa, no utilizar la ayuda económica tanto internacional como nacional

para liMitar la 1i ertad 'el pueblo y paraJaprovec ánJoee de sus necesida es"
~

obligarles a servir de retaguardia nlilitar~ la marcha de la guerra. es fi-

nalmente necesario establcer ~ planH general que partiendo e ediaas a corto

plazo ofrcea soluciones a mediano término, porque no puede olvicarse que este

probleMa de los desplazados afecta a una graa parte ~e la pol-.lación y la afecta

~' en profunditlas ~ues lll~lica situaciones psicológicas, sociológicas, econó-

nicas y culturales a ~enudo muy tra~náticas.

S.Recuperación de la soberafiía nacional

fuentes periodísticas internacionales llarnan a ] 1 f.alvaJor, 10n,:llras y Costa

:~ica los tres peones del ~¡perio. :~o en vano son los tres países que rec i.l en 'a­

yar aY'llJa de J:staJos ¡mÍllos entre toJos los latinoa"'",rlcanos él I es:;r .le su n~_
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queüez territorial y su reduci~ población. Por lo que toca a 11 ~alvador tanto

en su política interna militar, <'Conó .ica y política CO¡¡;O en su política exterior)

Ist.'lJos ni os es el poder más determinante, superior en su dominio a cualquiera

Je las otras fuerzas sociales, incluidas la gran enpresa y el gohierno. Siní la

aproLación Je t.stac1os Unidos nada se puede hacer en F.l Salvador que sea i1'1portan­

te Jes ~ el punto de vista político o, al menos, si algo es rec.azado positivaren­
u-udd,

te por I:stac1os es prácticarr.ente imposible qee prospere en n Salvador.

En repetiuas ocasiones hemos analizado en nuestra revista este fenón,eno Jel in­

tervencionisr.iO norteamericano. El salvador no sólo está en la zona de influencia

yanki sino que ve li.¡, ita,la su soLeranía hasta extremos inaceptal'les, ante LUla po­

tencia que J11ilIltiene p:uy eficazmente la tesis anti,5Ua de Blznev sohrc la soceranía

liltita a de los países socialistas. Sobre razones antif,u<.1.s hoy se aiiace en esta

línea Je la c:epenuencia el que sin la aYLlJa ,~ilitar y econói1\Íca propiciaó : or la

adnillsstración Reaban no se sostendría la actual estructura política,:, social.

Al leseo r a la práctica antigua de intervenir en los asuntos latinoa ericanos se

ill-aJe en nuestro caso que esa intervención es requerie~ por nuestras rro~ias a~to­

e.-t.
riJa 'es ~st:J. convertir a Ll Salvador~ LlIla provinci:J. (lel ip>Jf'rio. !'o q;l(: es,

..:.a-.:~s las circunstancias COJ1olíticas)' econó icas, al::o iaavita' Je ·'entro .:e cicr-

tos lí: 'it s, se esfá convirtienuo en nues ro r s nte r nara uestl'O L:ltur e:: ,:''08

i, t ca.~ ;~~ baca ta le ele la sobel-anía nacional.

-. "~ oco frent aste gravís' o pro le. a NB 1ueúe ~acer j uc.o n l..tn r...flo. s ta-

rea aj"ios y . r al ti E.':e y lO co: -

se irse e 198. üna v z 1 crec' ento

esta situación es ya LII1 pnso a lante. rer

tien un no re oncr,to: C nt ora.

y algo

e Conta ora ("éxic , Col m ia, Venezue a,

mericano qu está proponien o LII1a so u ión lat' 10anl ri m1~.
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í.

que esa soluci6n latinoamericana propic~ por 1atino~erica~os no es Gel a~ra­
\Al ni ":e la a inistraci6n P-e@gan ni e la extre~Ja Jerecha sa1v~v'orela•.'"-Jzs,

so re todo, la primera han logra o que el ~obierno Je I1 Salvador se so~eta le

lleno a las Jirectrices de \';as, ingoon y actúe a su (ictado, lo nis~o que el go-

ierno de londuras y el de Costa !lica. ;:0 así el Je Guatemala y !1Ucho ¡-"enos el

de . icaragua, que ha aceptado Je pleno la solución presentarla por el rrupo de

ContaJora tras muy largas reflexiones con los paises del area. Pero la solución

propuesta por Contadora como ¡Jroyecto de redacción final, no era del afTado de

la administaaci6n Reagan, consecuentemente fue rechazada por la Casa Blanca y,

a su compás, por los tres gohiernos centro~ericanos que was ayuda reciben del

nortea-.¡ericano•

¡sto tiene que cambiar. Si la mayor parte de las naciones latDloar.ericanas

confían en el grupo de Contadora, si EX la mayor parte de las naciones europeas

plenar.¡er.e democráticas~ le apoyan, si hasta los países socialistas lo ha-

cen, si las ~aciones Cnidas lo L:pulsan, bien podría [1 Salvador confiar en tan-

tas voces, tan distintas y dejar de un la,lo escrúpulos que no son nuestros sino
J~

que lo son de 1:1 CL\ y del Pentácono. ;'n cuestiones que~ a los centToa-

~ ericanos ya cs hora de separarse ,le la tutela colonial de los nortemaericanos •

. 'o estanos pLlier.,:o una Nuptura con ~ 'asllin.ston, cosa llOY por r,oy inposible y

tal vez niri sÍ<.uiera ,lesear le. Lstar..os pl,;ienJo tan sólo al¡:ún paso ee recupe­

ración "e la :i;~:1ija,j nacional. <le capaci":a< de a;JtoJeten~imlci6n, ¿e ej ercicio

le ]a SOl eranÍ3 q,¡C nos corresnon:e. 'o tene¡,'os (lile estar votando en las ,.acio-

1.e5 rli.las sic: liTe ea la líflea que se~lala la a,-,:,1insitración ~'.ea.::an )' no tcnel"OS

a le cst1.r en eSil ,,is; ,a lín("n. CIL'UK10 nos sento' 'os con los cier.5s :''1e' los ce:ltroa­

eric'l.l.o.-; en la :: Sé ,le Cont;hiora. Y-:? e:-te < r,mo ,1 tcni.'o 1;I'e ce, ler J1 uc' 0,<;

¡¡¡te." p- ra 1.0 <.alar los interc:ses nOTte¡;;"cricanos. "o le5 0 1 li, lH"; os " ce ;er

?r lle'1T 'lUl."!. Solllción CIte ¡.,Iel.- ser "1113 p,Tél sta'es '¡ 'n.• )~r0

t~ o; io is o .P será la I pjor qra n ottos.
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;l :-te r.L lO e ¡, írj tu "e reco rar 1;, SOl craníam¡ n¡>cjolnl 1 a..' Ole clIl'rentar

J'roll e los línites con 1 l\ uras. ~i no lay pr rro as, 11 3:; es la Fcc~ ..."

últi-~1. (lar .In arr ~,lo ilatcra coro COIlSCCllC) ia l.el trata,_'o 'e a: (ji le l 'or ~.¡_

r .- y : 1 5"alva or iin ',ron' jo la "rasió'l e: st;¡~e,;ü 'os q¡¡e . llSC~'''t r'lc:ll-

':es "k1.r ca;. n ir él él ,u rrilla sa va orc,-:a. -os salv'l ;0r "~os C'Sj!-J os ;11 i:--

[el .o1":os so: re c ..o \'X los :ur : los .le í:'ites r nos ;'0'0:'05 ncontrar el ri:l.'ll

,C .1.;,0 ca; 1 cc: os ca;., a":os q e no nos ':avorezcéL. )' que tar"'o (\ favorcZCrln U:l;lS

.ICln r> :lci nes entroa: ri Mas.

:\'a.r.ces series en el

L:t ar;15 ane riores sCln .li!:ícilcs )' atul ir:¡-osi lES ":c lOf,rar "ic:1. ras :lC se

r'sllelva el ¡,rolle ,a 'c ]n <"lerr3 y : 'ás 'L";;lia.-'l'n~e e] ¡'rollc', del ",%3n en("ren-

t,,~ "nto qJe se .le, el re lo sa \'odore;los. 1sta:"OS rCi',lr,cntc entra;p:.Jos en as

re;(n.'o conflicto soci.:Jl, cuyas raíces so:. ;ll'o.Lm.las r e~:tE'nsas y

tCJ~ ·i::" r CoJ'l la , JeT" y :e lO,:n:r 1:: l'a<: c::i (' ;ist!Í;-o:as ~cr-;:,;

..•. -¡

'"1'

..U·~· rol 1," :1 \,,1('11 "1
~ ,- \'

\·(0'::
,

1 rr. ,.......:" ..
t. e i !¡" 's - l' .... :-i

.... ~ Jo .... -\.,,-

l' '.'
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1984 trajo la sorpresa de un inicio valicntP c:el cHillo ,0 entre él o ierlic,

y el F::J,,'-fDR, 1%4 trajo la persuasión, tras las LOS ;-rÍJ eras ron ,as (, ',a

1alma y Ayagualo, que el diámor;o es posil.1e, aunquE: ~ifíci 1. l:' . .í Le',.. 'ar

pasos serios en este carllino del diálogo, sean cuales sean los rE:s.ilt:lcios elec­

torales de la asmablea y ue los r.1UJlicipios. ¡sto re'luiere clarividencia en los

náxÍI!'OS responsables tiel uiálo¡;o y requiere que en él no se vayan L scanc./) ven­

tajas para seb~ir la 19uerra sino ventcjas para construir la paz. Las JOS ex­

periencias pasadas pueJen transfonnarse en positivas si es que e ellas se S<Jca

qué es lo que pu~ favorecer el diálogo y qué estorlarlo. ~i el ~i5lo~0 tiene

éxito)el triunfo será para quienes lo han ]¡ec'l/) posiHe, !1arax a,-bos lades,

pero sobre todo para el pueblo salvaJoreño y para su futuro 'lOY tarl oscuro, '.ay

tan clcsesperanzador.

l;ste Jiálogo del goLierno con el E a,:·J-[i.lR LleLe ser acoropaf,aJo por un ,:iáloyo

r>.ás a:.lplio, por un diáloeo venladeramcnt0. nacional. ~al Jiálo:'./) nlle,~er. -a.ntencr­

lo los parti-.¡os políticos, pero en él tienen que :1.1rticij'"Jar tOU1S las ruprzas

nacionales, pues úesLorJa 1<1 capaciJat:. y la representii.ti\'alaJ. :'e los :x'.rttics

[lol ític:Js. 1.5 Lora '.le que Jistint¡¡s instancias nacioxl1es se va)''!:1 l'yon..i..'1c:',l.:,-

10 no sólo saLre la nllcesÍ<'a.i del ,liálo"o sino sol re su opinióT' y \'("\luntaJ a­

cerca dc los I!esultados c.;el uiál0.s0' le lo pr1 €:Yo ya ":1 ' ~' i :0 al~o, ":e lo

sCLun.lo appnas r•.'tua qlll: puC'r';¡ tcnerse en cuenta. II 01 jctivo ,'el ,'i;11o"C "G

¡;uc'c (~lle'~ar re l uci'o a cansc, uir talo c.tal C'\ i:", vC;lt¿{.io.·' ~"r .. c es e . 1'­

otros sinl) q:le 'el e se,r ';l 'llCanZ1r ,In cje -te cC'ns~': o ·l.:'.cir·.l .... s 're ~". t- .

zo:; ,:}!.cTale$ -le ~llJf::;tro .,TO;"CtO' istó ice, .C'SI',~- '1..,0 d~., dírr. c'; ·;i:

J]nva in ~.irco \.j~OS 'e f:~·'1rCSar las COj tra...... iccj 'es il t

JII) <lJu,ta ¡.i ,'c le:j0!,;'~ Si .01uciÓ],.U1 ,.. ció

le. ,P"T t'1" iéll ¡,rlític', res, o l. e nl 1

- .'

.:i: 1

.lCT ,': 'l: :;0, JeTO J¡'u.e, In Hite
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